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Surgamus , et eamus ad 
sit istam rem facere , : 
si appropriavit tempus , 
virtute propter fratres , nontHferamus 
crimengteriae nostre.... 

muí ti,... et Judas cecidit. 
I, Machab. cap. IX. 8 , 10, 17 , 18. 

. ' ' ' ' ' ' ! - r 'i' '• 

Oyentes los mas piadosos , y respetables: 
El insigne Judas Macabeo nos dió en los úl­
timos dias de su vida un exemplo de valor y 
de amor á su patria , que es el mas acabado 
modelo que han podido imitar los Héroes que 
se han interesado después verdaderamente en 
favor de sus naciones. Un exército formidable 
de Persas , que le excede incomparablemente 
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en el número de las tropas, y que estaba em­
peñado en destrozarle , y destrozar á Jerusslén: 
y un gran numero de sus pocos soldados , que 
acobardados á vista del enemigo desfilan , huyen 
y le abandonan , estos son los objetos que se le 
presentan en los campos de Beroth. Pero el se 
acuerda de la gloria de sus progenitores, reflexio­
na que las armas de Judá habían triunfado mil 
veces de las Naciones que le rodeaban ; y se 
resuelve ápelear á todo riesgo ántes que man­
char con una cobarde fuga la memoria de sus 
mayores: Non inferamus 

La batalla debia ser sangrienta y decisiva: 
pero el ve que sino destroza á sus enemigos; 
Jerusalén , el Templo del Señor, y las obras 
que en el dirigieron los Profetas serian des­
truidas , y sus hermanos caerían en poder de 
Jos incircuncisos. Por esto hace un patético ra­
zonamiento al resto de sus tropas , les alienta; 
y entrándose con ellos en la vatalla, se expo­
ne á los mayores peligros , porque sus herma­
nos no perezcan : Sí 
irum, moriamus in virtute 

Su valor no se acobarda en presencia de 
la muerte de muchos de sus soldados, no te­
me la que á éi mismo le amenaza, y ni aun 
suelta la espada hasta que herido mortalmen-
te cae sobre la tierra difunto. Nada pudo ha­
cer7'' en favor de su patria ; y por esto su muer­
te no Je fue ménos gloriosa que lo hubiera si­
do su triunfo : Ceciderunt 
das ceciáit. 

¡Qué injusto hubiera sido, Señores , Israel, 
$i hubiese olvidado estos sacrificios de su Gefe ' 



$ 
{Si hubiese hecho acabarse su memoria con su 
vida! ¡Y si hubiese confundido su nombre y 
su cadáver con los de los cobardes que le aban­
donaron ! Pero no fue así: porque Israel reco­
gía piadosamente las reliquias de su libertador, 
y las depositó en el sepulcro de sus Padres en 
Modin: Sepelieruntcum 
rum in Modin :Israel derramó abundantes lágri­
mas por su muerte , y le lloró muchos dias: 
Fleverunt eum planctu m, 
tus dies : éIsrael cantó én sus exéquias sus 
gloriosas hazañas : Quomod , 
salvum faciebat populum (a). Digna paren­
tación de un Héroe tan benemérito de la grati-
titud de su patria. 

Mas ahora Católicos ¿podrémos nosotros 
ser ménos agradecidos , y menos piadosos que 
Israél ? ¿Podrémos dexar cubierta con el polvo 
del sepulcro la memoria de nuestros libertado­
res? ¿Podrémos dexar obscurecidas en el olvi­
do las acciones brillantes , los sacrificios hechos 
en favor de sus hermanos, y la heroicidad con 
que se interesaron por lo mas precioso de sus 
vidas aquellos hombres incomparables que per­
dieron las suyas en la mas peligrosa batalla ? 
Digámoslo de una vez : ¿podrémos dexar de 
llorar por muchos dias la muerte , y de cantar 
en ellos el zelo , la caridad ardiente , y el va­
leroso espíritu del difunto Prelado de este Con­
vento , y de aquellos otros Religiosos suyos 
que sacrificaron sus vidas en la asistencia de 

(a) Macha, cap. IX 19 , 20 , 21 • 

aria 



los enfermos de la Ciudad en los años de las in­
mediatas epidemias ? Ah ! ni los peligros á que 
ellos se expusieron , eran ménos terribles que los 
que amenazaba el exército de los Persas : ni la 
esperanza de sobrevivir á la batalla , era mas 
probable que la de los Hebréos : ni las conse-
qüencias de sus operaciones eran ménos intere­
santes al Pueblo , y á la gloria del Santuario: 
ni el ardor con que pelearon fué inferior á el de 
aquellos soldados robustos , ni la magnanimidad 
con que murieron fué ménos lieróyca que la de 
Judas , y la de sus tropas. Asi es que estos zelo-
sos y caritativos oficios hechos por ellos al Pue­
blo , son para nosotros unos debéres que nos 
obligan áconservar su memoria , á celebrar su 
beneficencia , y aun á ofrecer por ellos estos sa­
crificios de expiación ; por si es que acaso nece­
sitan del socorro de nuestros sufragios. Tales son, 
Señores , mis designios quando voy á renovaros 
la memoria de las acciones gloriosas de estos Hé­
roes de la Caridad en las pasadas epidemias. 

Mas al mismo tiempo , no debo olvidarme 
de recordaros , que el rogar por los difuntos , y 
el hacer por ellos estos oficios de piedad , está 
consagrado por la fe , y por Ja tradición de to­
dos los siglos. El Espíritu Santo nos ha enseña­
do , que es una obra santa y saludable : y Judas 
Macabéo , nos dió un singular exemplo em-
biando limosnas a Jerusalén para que se ofrecie­
sen sacrificios por las almas de los soldados que 
murieron peleando con los Idumeos (a). Después 

(a) 2. Mach. cap. 43. y 4 



del Evangelio , vemos en Italia á un San Ambro­
sio , ofreciendo sacrificios por su hermano Sá­
tiro : y á una Mónica , solicitando se rogase á 
Dios por eJla después de su muerte. En^Africa 
hallamos á San Agustín , que no solo hace me­
moria de su madre en el sacrificio ¿ sino que en­
seña esta misma práctica á su pueblo en favor 
de los difuntos : Palestina nos hace ver á un Ge­
rónimo conduciendo á Paula hasta el sepuJcro 
cantando salmos , como hoy lo usa la Iglesia: 
el Ponto, y Capadocia , nos presentan á los Gre-

forios de Nisa , y de Nacianzo , y á Pedro de 
ebaste junto al sepulcro de sus padres para so­

correrlos con el sufragio de oraciones , limosnas, 
y sacrificios : esto mismo rogaban se hiciese por 
ellos el Santo Diácono Efren en Mesopotámia, 
y el Venerable Arsénio en la Tebayda. San Epi-
fanio dice, se observaba esta piedad en Chipre (a): 
el Concilio de Elvira , nos insinúa la practica de 
España (b) : y el Santo Concilio de Tiento nos ha 
ensenado , que las almas del Purgatorio son ayu-
dadas^ con sufragios, y especialmente con el Sa­
crificio del Altar (c)- De este modo , Católicos, 
nos manifiesta la Religión que podemos favore­
cer áaquellos que nos favorecieron : que pode­
mos interesarnos en beneficio de los que se inte­
resaron por nosotros : y que podemos consolar 
si acaso lo necesitan , con estas oraciones y sa-

(a) Montargon , Obsev. Teolog. en la palabra Pur­
gatorio. 

(b) Conc. Illib. cant. 34, 
(c) Conc. Trind. Ses. 25. Decret, de Purg. 

UNlVEíiSíTARÍ 



6 
orificios las almas de aquellos que hicieron un sa­
crificio eroyco de sus vidas por consolarnos. Des­
cubramos, pues, los méritos de este sacrificio pa­
ra que conozcamos nuestra obligación. 

i. Málaga , superior en lo terrible al exércí-
to de los Persas, les presentaba un campo el 
mas horroroso ; pero ellos ni huyen , ni aun se 
acobardan con su vista : y en esto hacen un sa­
crificio de los mas arreglados afectos que debia 
inspirarles la naturaleza. 

a. La asistencia de los enfermos era una oca­
sión la mas próxima para contraer el contagio; 
pero ellos les asisten incesantemente por salvar 
sus almas : y en esto hacen un sacrificio de los 
mas justos temores. 

3 En medio dé los enfermos contraen la fie­
bre epidémica casi todos , y mueren el Prela­
do , y otros muchos Religiosos; pero ellos mue­
ren gustosos porque sus hermanos no perezean: 
y en esto hacen un sacrificio de sus vidas. Esta 
es , Señor (a), la división del elogio que con la 
respetable presencia de V. S. , y ante un audito­
rio tan autorizado , voy á consagrar á la agra­
dable memoria del difunto Prelado de este Con­
vento, y de aquellos otros Religiosos que áexem-
plo de aquel , trabajaron y murieron con él, asis­
tiendo á los enfermos de las dos últimas epide­
mias : y protexto al mismo tiempo , que no me 
dexaré arrebatar del amor fraterno : que no man-

•7 "* - ———— " 
(a) El Sr, Gobernador de Málaga que presidía el due­

lo , y habia hecho convite á los primeros Cuerpos , y 
personas de la Ciudad, 



eharé la santidad de este sitio con el idioma de 
la adulación : y que no hablaré sino de unos 
hechos de que es testigo casi todo el Pueblo 
que me escucha. Comenzemos. 

PRIMERA PARTE. 

Y J- o tengo la satisfacción , oyentes sábios , de 
que quando va^ á renovar la memoria del qua-
dro terrible que nos presentaba Málaga en los 
dias doioiosos de las pasadas epidemias , ha­
bió con Jos mismos que fueron testigos de to­
do , ó de casi todo Jo que sucedió en ellas : con 
Jos mismos que saben , que las hipotiposis 
mas vivas, que las descripciones mas bien tra­
zadas , que los hipérboles mas atrevidos , y que 
os artificios de que se vale la eloqüencia pa-

ra hacer sus brillantes pinturas, léxos de dar al­
gún vivo á Jos colores , solo pueden servir de 
sombras en el retrato de nuestras desgracias : ha­
blo en fin , con Jos que vinieron á MáJaga mas 
horrorosa que quanto puede imaginar Ja mas fe­
cunda fantasía. 
. y° confieso , Señores , que el pequeño exér-

cito de Israel debió estremecerse á vista de los 
Persas. Un Rey lleno de cólera , y empeñado en 
vengar la muerte de Nicanor : unos Capitanes 
interesados de mil maneras en el triunfo : unos 
soldados Jos mas robustos de su nación : el mur­
mullo que se oía de su multitud : el estruendo de 
las armas: el ruido de los carros: los ecos de las 
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trompetas que hacían ya la señal de un ataque 
sangriento; y hasta los relinchos de los caballos 
que tascando el freno ,y derramando espumas, 
hacían lozanas escaramuzas , y se ensallaban pa­
ra un combate sanguinario : todo formaba un 
objeto espantoso para quien solo contaba con un 
corto número de soldados (a). Pero Málaga , ¿qué 
semblante presentabas tú en los dias infelices de 
tus epidéinias ? ¿Qué eras tú , sino una desgra­
ciada Jerusalén en las manos de Nabuco ? ¿Y 
quién sabrá hablar de tí sino toma las imáge­
nes , y aun las palabras de los que detallaron 
los infortunios de la Ciudad Santa ? 

Nosotros ,Señores, que la vimos en otro 
tiempo llena de hermosura; que admirábamos 
la grandeza de sus edificios y el gran número 
y noble gallardía de sus habitadores nosotros 
que celebrábamos las riquezas de su comercio, 
la abundancia de sus frutos ? y las comodidades 
de su Puerto: nosotros ,repitoTque al oiría ce­
lebrar por todas partes , esperábamos ver algún 
dia su nombre superior á el de la famosa Tiro; 
la vimos ahora hecha un teatro de dolor, de 
consternación, y de susto: 
nitatis \(b). No abríamos los ojos sino para ver 
heridos de Ja terrible fiebre á nuestros herma­
nos , para ver agonizar á los mas queridos hi­
jos , para ver hechos cadáveres á los Padres mas 
amados , y para ver llevar al sepulcro á nues­
tros mas fieles amigos. Aqui encontravamos á 
la afligida viuda á quien la muerte había qui-

4a) 2. Machab. cap. 7 et 9. (b) Isai. 24. i f .  



fado de entre los brazos á un marido á quien 
amaba con ternura : allí á el Padre que llora­
ba ia falta de unos hijos que eran toda la es-
peranza de su vejez : allá se nos presentaba la 
inconsolable doncella , á quien ayer alimen­
taban unos padres cuidadosos ; y que hoy se 
ve precisada a buscar un bocado de pan men­
digándolo de puerta en puerta : y por otra par­
te víamos ir solo y llorando á aquel desgracia­
do huerfanito á quien habían faltado ^si de 
una vez sus padres , sus hermanos, sus parien­
tes , y todos Jos que podían interesarse en su 
educasion , y su alimento : pa~ 
nem, etnon erat 7 quífrange (a).. En Jas 

calJes no hallábamos sino lutos ; en las plazas 
no viamos sino hombres páJidos , que llevaban 
escritos en su rostro los nombres del conta­
gio , y de la muerte : y en las casas no oía­
mos sino dolorosos gemidos ; 0/ 
gemens (b). Entretanto el ayre se inficionaba mas 
cada dia , y con esto el número de los enfer­
mos crecía por momentos. El joven mas ro­
busto caía igualmente, ó mas bien tire, caía 
mas pronto , y con mas peligro que el débil 
y el anciano ; vuestras casas eran otros tantos 
Hospitales: Ja muerte hacia por todas partes 
sangrientos destrozos ; los Magistrados , á pe­
sar de su vigilancia , no podían lograr que 
entre las obscuridades de la noche se quitasen 
de nuestra vista los funestos despojos de la muer­
te : las calles , y las plazas , no menos lúgubres 

(a) Lament,Jerem. cap. 4. *• (b) ¡b. cap, 1.$. 



""IO 
ya en el día , que en la noche, presentaban á 
cada paso montones de cadáveres : los Hos­
pitales aun mas parecían sarcófagos que en­
fermerías : Guadalmedina no era ya un torren­
te ; sino un espacioso depósito de las ropas 
y de las camas de los difuntos , manchadas con 
su sangre , y un lugar destinado para aquellas 
grandes hogueras donde eran convertidos en 
pavesas los adornos con que hermoseabais vues­
tras habitaciones , y los preciosos vestidos con 
que vuestra gallarda juventud aumentaba sus 
graci is , y atractivos: nuestros arrabales esta-
van semb a los de sepulcros : y nuestras vegas, 
y nuestras playas se parecían á aquellos cam­
pos que vió el Profeta Ezequiél llenos de los 
huesos de los muertos. 

En medio de esto , Católicos , ¿qué se ha­
bla hecho de vuestro comercio ? ¿Qué se ha­
bía hecho de nuestras antiguas alegrías ? ¿ Qué 
se había hecho aun de los consuelos que so­
líamos hallar en el Santuario ? Ah! El comer­
ciante no tenia quien diese giro a sus nego­
cios , ni aun quien guardara sus almacenes : el 
que antes se desvivía por aumentar sus inte­
reses , no se atrevía á emplear sus caudales: 
nuestros amigos, nuestros corresponsales ape­
nas querían leer nuestras cartas : los Pueblos 
interiores cerraron su comunicación con noso­
tros , y se negaban á traernos sus frutos ; y 
aun las puertas de la Ciudad lloraron por al­
gunos momentos la calemidad y la hambre (a): 

<a) Jj¡ai. cap. 24. J«» 
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calamitas opprimet portas.El artesano cerraba 
sus puertas •>porque nadie entraba por ellas a 
comprarle sus manufacturas : 
domus millo introcunte(a): el labrador via per­
didos sus campos ; porque no había quien le 
ayudase á cultivarlos y arrecoger sus frutos. 
xit vindetnia infirmata est (b) : y hasta el es-
tragero que venia á nuestro puerto á traernos 
los frutos de su pais , ápenas daba vista á 
nuestras infestadas playas , se arrepentía de ha­
bernos mirado : y llamando en su auxilio toda 
la fuerza de los vientos , huía de nosotros sin 
atreverse á decirle á nadie que nos habia visto: 
Omms amici ejus spreverunt (c). Por otra 
parte : se acabaron aquellas juntas que eran 
como los vínculos de la sociedad , donde un 
placer moderado,y una música- agradable di­
lataban los espíritus fatigados con los negocios 
del dia : Quievit sonitus 
cedo citharce(d): cesaron aquellos convites, y 
aquellos dias de placer, donde el vino solia 
beberse con festivas canciones: 
bibent vinum(e): y el espíritu mas alegre se 
exhalaba en tristes gemidos : 
qui letabantur corde(f). 

Pero á lo ménos ¡tú gloria del Santuario ! 
¡Y vosotros consuelos de la Religión! ¿Adonde 
os habíais como escondido en aquellos dias? 
Ah ! Los Sacerdotes ,los Ministros del Señor, 
que animados de una invensible caridad era-

(a) Isai. cap. 24. 10. (b) Ibid. 7. (c) 
(d) Ibid. if.8. Ce) Ibid. ^.9. (,f) Ibi. tf. 7. lid. 
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pleaban los días , y las noches en pronunciar 
palabras de salud sobre ios enfermof ° no sa-
b,an como consolarnos; y postrándose entre ei 

'delante^ dpj' fundante' 
de su Pueblo : »(e«¿^„'¿^a?CÍ,0a" 

& SE, 
agradable sacrificio lamentaban su desairma-
íu , y la triste suerte de muchas de sus her 
manas : y aun hüian de aquellos santos asilo¡ 
donde la muerte no había respetado la ino 
cencía ,  y las virtudes: V 
los Templos, las Casas del Señor frecuentadas 

en otro tiempo de los fieles,- estaban ahora 
desiertas ; porqtg no hab,a quien pudiese ve­
nir a ellas Vi^mxn lugent 

veniantad solemmtatan(c): los Altares apenas 
se vian alguna vez teñidos con la sanJe de 
las victimas: porque la terrible fiebre habia 
quitado la vida a una multitrd de sacnficadores-
A Jeque holocaustum , ñeque (d): y has­
ta las campanas enmudecidas no convidaban 
como en otro tiempo á las solemnidades: 
savit gaudium timpanorunt(e). ¡Qué mas diré Se­

ñores ¿Qué podré añadir á estas tristes imá­
genes ? 

Solo el Sacramento del Amor, solo el Cuer­
po adorable del Salvador , este es el que en las 
manos de unos Ministros incansables andaba 

(a) Jerem. cap. i. tf. 4. (b) Ibid, tf.4. (C) Ib¡. 4. 
(d) Daniel, cap. 3, U. 38- (e) Isa], cap. 24. f, 
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por ias calles buscando á los enfermos j y con­
solando sus espíritus agonizantes. 

Pero , ó Dios mió ! permitidle «stas pala­
bras á nuestra turbación. El Sacramento , £l 
símbolo de vuestro amor, no parecía casi en 
las calles sino un símbolo de temor y de sus­
to : y vuestra presencia , vuestro Cuerpo ado­
rable , que tantas veces habia consolado nues­
tro espíritu quando veníamos á buscaros en 
vuestro Templo , y al pie de vuestros Altares, 
parecía entonces Ja presencia de un Dios ter­
rible que llevaba delante de sí la consterna­
ción y la muerte, según está anunciado para 
el dia de las venganzas: , i bit 

mors(a) ; y aun el sonido de la campanilla 
que os acompañaba , parecia el eco de las 
trompetas que en aquel dia terrible tocarán 
los Angeles en los quatro ángulos de la tier­
ra : Mitet Angelos suos cu , 
na (d). 6 

Católicos j ¿qué mas podría ser necesario 
para consternar al espíritu mas esforzado ? 
¿Quién podría resistir á la representación de 
unos objetos tan terribles ? ¿ Y quién no ex­
clamaba como los soldados del valiente Ma-
cabeo: L iberemus animas huigamos, y 
salvemos á lo menos nuestras vidas (c). 

En efecto toda esta multitud de cosas se 
ponen á la vista de mis hermanos : y con ellas 
los roas poderosos estímulos exteriores para 

(a) Habacuc cap. 3. f.5. (b) Matha, cap. 24. 
(c) I. Mach. cap. 9. ir. 
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abandonar el campo de la vatalla. Por una 
parte , los amigos los exhortan , les istan y ca­
si les hacen fuerza para que huyesen con ellos 
á sitio mas conmodo , y mas seguro : por otra 
vían que la Ciudad quedó en pocos dias des­
amparada de gran parte de sus habitadores: 

Relicta est in Urbe solitud(a) : que los cami­
nos estaban llenos de fugitivos que como otro 
Pueblo de Judá huían de las aflicciones de (e-
rusalén : Minavit Judas (bV 
que aun los Poderosos abandonaban sus inte­
reses , y salían á buscar habitación en los 
Pueblos estraños; aunque tal vez no la halla­
ban : Facti sunt Principes 
invenietes pascua(c); y muchos de ellos murie­

ron en los caminos y baxo la pequeña sombra 
de los arboles : lnterierut (d) : y por úl­
timo ven como el Caudillo de Judá que de en­
tre ellos mismos desfilan algunos soldados , y 
se ausentan del campo de vatalla : Multi 

traxsrut sede castris(e). 
Mas con todo eso , el Prelado , y la mayor 

parte de los Religiosos permanecen invencibles. 
Ni se mueven con las instancias , ni se es­
timulan con los exempios ni miran el ca­
mino por donde marchan los que huyen , ni 
aun. se querellan de ios que les abandonan. 
Sabían muy bien que el Capitán Hebreo no se 
quejó de los soldados que le desampararon : que 
el Salvador permitió la fuga á sus Dicípulosj 

(a) Isai. cap. 24. If.n .(b) Lum Jerem, cap. 1. 3. 
(c) íbid. 1f. 6.(d) Ibid. cap. 4. 5. (e) I. Mach. cap. 
p. v. 6. 



JS 
y aun mandó á sus enemigos que nada les 
hiciesen : Sinite hos. abire (a) : que S. Pablo huyó 
de la muerte con que le amenazaba el Prepon 
sito de Damasco (b): y que 5. Blas se retiró á 
una cueva huyendo de Diocleciano (c) : sabiail 
que los que no están ligados con el Ministe­
rio Pastoral y ni con otros deberes de rigoro­
sa Justicia y podian muy bien preferir las sa­
gradas leyes de su conservación propia (*) : y 
sabían que no á todos los destinó el Señor pa­
ra Apóstoles y para Profetas y ni para Márti-

(a) Evang. Joan. cap. 17 #.8. (b) 2. ad Corint» cap, 
rr, (C) Brev. Rom. dia 3. de Febrero. 

(*) Barbosa , Reinfest. Tomasin. Fagnan. Murillo , y 
los demás Canonistas que exponen largamente las obli­
gaciones de los Obispos y Párrocos sobre la residencia 
aun en tiempo de peste , no dicen que esta obligación 
$e extienda igualmente á los demás eclesiásticos. La 
Asistencia de éstos es de caridad , la de aquellos es de 
justicia : la de éstos es un consejo de perfección , la de 
aquellos es un precepto , como advierte el Tomasino 
con Carlos Borromeo. Solo faltando aquellos, ó no 
siendo suficientes para acudir á la necesidad 5 deberían 
ya unírseles otros. Perp en Málaga , no solo permane­
cieron fíeles á su ministerio los Párrocos , sino que se 
lés unieron sobrado número de Ministrós seculares y 
regulares : y estando asi perfectamente socorrida la ne­
cesidad , nadie puede acusar de criminales á los que se 
ausentaron. Mayor número de Ministros que los que 
J^ubo en efecto , r.o hubiera hecho mayor la asistencia 
de los enfermos , sino es mayor el número de las vícti­
mas del contagio. Y ni aun hubira sido acertada pro­
videncia exponer , y sacrificar unos Ministros , que no 
siendo necesarios entonces, lo son ahora para el Pue-» 
blo , y para las funciones del culto» 

C 
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res (a) : que su espíritu se comunica de mil ma­
neras diferentes (b) : y que son muchas , y dis­
tintas las mansiones de Ja casa del Padre (c). 

^ Pero al mismo tiempo que con estas re­
flexiones disculpan á sus hermanos15 elíos solo 
ponen sus ojos en los exemplos que le dexa-
ron sus mayores. La historia de su Convento 
les presentaban una multitud de Héroes cuyas 
acciones hicieron etei'na su memoria. Allí veían 
á un Fr. Francisco de Roxas , que después de 
haber asistido á Jos enfermos de Jas pestes de 
Cartagena , de Murcia , y de Nápoles , viene 
con otros seis Religiosos á MaJaga en la epi­
demia de mil seiscientos setenta y ocho , y to­
mando á su cuidado el Hospitai de Atarazana 
murieron tres de ellos gloriosamente : allí veian 
el zelo de sus hermanos en Jas enfermedades 
de mil setecientos veinte y uno ; y el fervor 
con que en el mismo hospital sacrificó su vi­
da el Lector Fr. Tomas Gómez ; allí veian 
caridad invencible de su Comunidad en el año 
de mil qMaypCientos quarenta y uno , en el 
que entregada toda al consuelo de Jos con­
tagiados , murieron entre ellos el Guardian 
Fr. Tomas Cuervo , el Lector , el Predicador 
Conventual, el Presidente , y hasta once Reli­
giosos '. allí veian salir de este Convento tres 
Religiosos en el año siguiente de quarenta, y 
quatro para exercitar su caridad entre los con­
tagiados de Ceuta , en donde dos de ellos per­
dieron sus vidas: allí veian... péro digámoslo de 

(a) Ad efes. cap. 4. ir* 1(b) Jo»n.cap. j. 8t 
(c) Iden cap. 14 Í/>2. 



una vez : los archivos de su Convento , Ja 
tradiccion conservada de unos en otros , las 
cenizas de aquellos Heroes, esos sepulcros don­
de descansan gran parte de ellos , todo les 
daba testimonio del zelo , y de la caridad de 
sus mayores : y estos solos ecos son los que 
oían , estos solos exemplos son los que mira­
ban , y esta sola gloria la que deseaban ver 
conservada. Así es que de sus bocas no se 
oían otras palabras que Jas del glorioso Ma-
ehabeo : Absit á mbis ab (a): 
lejos de nosotros una cobarde huida : el Pue­
blo afligido nos necesita : el honor de nuestros 
mayores está comprometido : pues no man­
chemos la gloria con que ellos edificaron su 
Tribu: Non inferamus crim ). 
De este modo desentendiéndose á los clamores 
de la naturaleza , hacen un sacrificio de aque­
llos cobardes afectos que debía excitarles la 
terrible presencia de un Pueblo contagiado» 

SEGUNDA PARTE. 

]\jfas no penséis , Señores que se quedan en 
la Ciudad para cuidar solo de su casa , para 
retirarse de los contagiados, para encerrarse 
en unas habitaciones cuyos ayres purificados por 
momentos con fumigaciones repetidas pudieran 
preservarles de los males comunes , y hacerlos 
solo testigos de las agenas desgracias, Se qué* 

(a) (b). I, Mach, cap. p. i0. 



d i ron ; per° se quedaron para arrojarse á los 
mayores peligros , se quedaron para entregar­
se a la asistencia de los enfermos , se queda­
ron para exponer sus vidas cada instante por 
la salud de las almas. Mas ah ! qué peligrosos 
eran estos oficios de la caridad! ¡Qué violen­
cias no tenia que hacerse el corazón humano 
para la execucion de esta empresa! ¡Qué pa­
so podría darse en ella sin hallar un precipicio! 

Ello es que en las enfermedades ordina­
rias j y en las ̂ estaciones comunes , los enfer­
mos'son así^idos sin rezelo , y ven al rede­
dor de sí á sus parientes , y á sus amigos que 
con una piedad compasiva se acercan para 
consolarlos : que sí la enfermedad se graba hay 
con quien consultar sobre los intereses de 
nuestra alma , quien nos dirija en aquellos mo­
mentos tan interesantes , y quien santifique las 
últimas respiraciones : y que si llega la muer­
te • los Ministros del Señor rodean nuestro ca­
dáver con repetidas oraciones , y la Iglesia re­
cibe nuestros despojos en sus cementerios pa­
ra conservarlos hasta el tiempo de la resurrec­
ción. Mas en los días infelices de las epide­
mias , los amigos que se habían jurado la unión 
mas inseparable , se olvidaban de sus prome­
sas ; los parientes ensordecían á los clamores 
de la sangre; los hijos se negaban á los mas 
sagrados deberes ; la madre que no temió los 
peligros del parto , temía llegarse ahora á dar 
a su hijo una porción de alimento ; la espo­
sa que dexó en otro tiempo hasta á sus padres 
por- el-2mor. de su marido , aun no se atrevía 
a acercársele ahora para darle una medicina; 



y el esposo huía de la mugar, yj3er los hijos 
a quienes tal vez él mismo habia conducido 
á la muerte. La Iglesia se negaba á recibir 
•en su ceno los corrompidos cadáveres j los 
entierros se hacían sin la compañía de los Mi­
nistros del Señor , sin que estos cantasen al re­
dedor de nosotros aquellos Salmos con que se 
anlaca la ira del Señor, y sin que nos rocia-
Jn Con el agua santa, cuya humedad templa 
elHeorde las llamas de'. Purgatorio ; y los 
Seoulcros estaban en M campos donde pron­
to se olvida la memoria de ios^ muertos , y 
donde los que pasan no se acuerdan de rogar 
á Dios por ellos : Et n qut prate-

ribant : Bcnedictio Vomini -vos (a), 
~ Y qua-.era esto . Señores , sino que en 

<-ada eníermo mirábanos un precipicio para 
nuestra vida, que casi veíamos salir de el un 
torrente de veneno en que íbamos a sumergir­
nos : que casi descubrían nuestros ojos aquella 
pequeña atmosfera que le rodeaba , cuyas par­
tículas eran otras tantas porciones de ponzoña; 
que observábamos,aun por el olfato, aquel va-
üor exhalado del enfermo, tenue ,y agudo pa­
ra penetrarnos , tenaz , y viscoso para pegarse 
á nosotros , corrompido en su naturaleza , y 
mortal en sus efectos : y que no podíamos du­
dar oue la substancia que transpiraban sus po­
ros y el ayre que respiraba su boca estaban 
llenos de aquellos miasmas que en el habían 
producido la disolución de su sangre , y la 

(a) Psalm. 128. , 
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corrupción de sus entrañas, Ah! ¿y a quién 
no había de hacer temer este peligro ? ¿A. 
quién no interesaría para la huida , y la se­
paración el amorá su propria vida? Pero av! 
que habría sido de Jerusalen si la hubiesen 
abandonado todas las tropas de su defensa! ¡Qué 
habría sido de aquellos Templos del Espíritu 
Santo según la expresión de S. Pablo f (a\ ¡Y" 
qué habría sido de las obras que en otro tiem­
po habían hecho, ó dirigido en ellos los Pro­
fetas del Señor ! Digámoslo mas sencillamente-
¡Qué habría sido de las almas de tantos ago­
nizantes ! ¡Qué de infelices hubieran perecido" 
en quantas se hubiera malogrado fruto de la 
Redención ! Y en quantas hubieran sido inútiles 
las oraciones, y los consuelos de la Iglesia, las 
luces de la Fe , y las antiguas instrucciones de 
los sagrados Ministros sino hubiese habido un 
suficiente número de Sacerdotes que los puri­
ficasen con la gracia de los Sacramentos' 

Pues ved justamente aquí las ideas pode­
rosas que animaban á mi difunto Prelado para 
emprender la batalla ¡ue movían para 
buscar en sus subditos animosos que entrasen 
con él en la gloriosa empresa , y las que da­
ban alma á sus palabras quando exhortándolos 
les decía eotpo el Gefe Machabeo 
et eamus ^ ad Uiiihicos nostmarchemos her­
manos míos , vamos á hacer una guerra santa: 
la sangre de Jesucristo se malogra : las almas 
se pierden : y de nosotros pende casi ahora su 

(a) Ad Corint cap. 6 . i f .  1 9 .  
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salvación} ó su condenación eterna. Es verdad 
que es grande el peligro ; pero si acaso fuése­
mos heridos del contagio , murámos gloriosa­
mente porque no perezcan nuestros hermanos: 
Si apropriavit tempus nostr, 
tute proter fratres nostros.¡Qué débil es, Señores, 
mi eloqüencia para manifestar la energía que él 
daba á estas palabras : para descubrir la impre­
sión que hacian en sus subditos : y para deta­
llar las acciones de éstos con los exemplos, y ia$ 
exhortaciones de su Prelado ! Yo solo sé decir 
que se le unió una multitud de valientes guer­
reros ; de guerreros no menos intrépidos que 
él en lo* peligros, no menos fuertes que él 
para los ataques , y en nada inferiores al va­
lor de su Gefe : Cunvencrunt 
constantes cor de (a). 

Pero vosotros , Señores , vosotros mejor 
que yo fuisteis testigos del santo fervor de 
aquellos valientes Héroes desde el principio 
hasta el fin de las enfermedades. Vosotros Jos 
visteis inalterables en los horrores , incansa­
bles en las fatigas, olvidados del sueño , ol­
vidados del alimento , y olvidados hasta de sí 
mismos, sin otras miras , sin otros deseos , 
sin otras esperanzas que las de la salud de 
las almas. Por esto las casas de los pobres 
donde estaban casi unos sobre otros los en­
fermos , y donde apenas se hallaba sino ago­
nizantes , cadáveres , ascos , mal olor , y po­
dredumbre , eran para ellos igualmente dis-

(a) I. Mach. cap. p. i/, 14. 
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iingidás que las magníficas, y ventiladas de 
los poderosos donde se cuidaba mas del aseo* 
y de los perfumes. Eflos se entraban sin es­
cusa en aquellas habitaciones le bregas , y som­
brías donde era difícil distinguir a los muer* 
tos de los vivos , donde estaban confundidos 
los que ya habían espirado con los que aun 
respiraban todavía , y dónde era igual el hor­
ror que daYisaban lóá unos, y los otros. Ellos 
penetráb'an en aquellos pequeños hospitales, 
ó mas bien diré', grande*', y desamparados 
sepulcros , pasaban mil veces sobre los po* 
dridos cadáveres para hallar en lo interior de 
las habitaciones á los no menos asquerosos ago­
nizantes , y se'sentaban sobre sus mismo's le­
chos: para consolarlos. Ellos Acercaban sus oí­
dos hasta la boca del enfermo , y aun tal vez 
se cubrían con su misma ropa , para oir en 
secreto la confesión entera de aquel , ó de 
aquellá cuyos padres , ó cuyo marido estaban 
'tácaso én "la- mismá cama ; como sino fuera 
•necesario al hacer esto , respirar él mismo 
avre corrompido que ¿alia de la boca del en­
fermó. O?santos excesos de la caridad! Pe-
jo él fervor los arrebata : el fervor los saca­
ba fuera de sí : y el fervor les hacia estar allí 
así horas enteras instruyendo á los ignorantes, 
aclarando las enredadas conciencias , exhortan­
do á los que aun estaban impenitentes, ayu­
dándoles !á formar unas santas disposiciones, 
abriendo én eilos los caminos de la gracia, 
derramando sobre ellos la sangre de Jesucris­
to , y pronunciando sobre ellos hasta el fin 
palabras de salud. ¡Qué mas podia esperarse, 
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Católicos ? del zelo mas heroico ? y de la ca­
ridad mas abrasada ! ¡ A qué mas podria exten­
derse el fervor de estos Ministros ! (*) Pero 
aun se extendió todavía á mas. Saben que el 
corto , y ya fatigado número de los Ministros 
de nuestra Parroquia no podia acudir á todas 
las urgencias de ellaj y a la administración 
del sagrado Viático : y he aquí un nuevo des­
tino de su zelo (*). Desde este momento ya 
los veríais divididos en dos columnas , como 
el exército del Machabeo para acudir á los 
puntos á donde los llamaba la necesidad ; Drw-

st sunt equitis in duas (a). Veríais aquí 
á los unes dirigiéndose a confesar ios enfer­
mos ; y veríais allí á los otros que iban á dar­
les los últimos Sacramentos : aquí veríais á es­
tos rodeados de una multitud de gentes que 
los llamaban para consolar á sus parientes, 
ó vecinos ,y aquienes iban succesivamente 
consolando j y allí veríais á aquellos que 
llevando en sus manos el sagrado Viáti-

D 

(*) S. Cárlos Borromeo, previene entre otras caute­
las , que los Sacerdotes eviten la entrada en los quartos 
de los contagiados , y que los confiesen si es posible 
desde la puerta ó ventana de la habitación. Sin. V. 
Mediol. §. de Caut. 2. Pero en nada reparó la caridad 
de los Religiosos. 

(*) La sagrada Congregación del Concilio en / o* 
OupL de 1576 declaró que en tiempo de peste no te­
nían obligación los Párrocos de administrar otros Sacra­
mentos que el Bautismo y Penitencia : pero en Málaga 
Párrocos y Religiosos consolaron los enfermos conto­
dos los Sacramentos. 

(a) I. Mach. cap. 9. v. 11. 
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co caminaban por las calles muchas horas se-
giauas , liegaban a los barrios mas distantes, y 
apenas había casa en que no entrasen para 
administrarlo : aquí veríais á estos concluir sus 
confesiones para relevar á aquellos en su tra­
bajo y allí veríais á aquellos dexar su traba­
jo para continuar la tarea de éstos : y en to-

. das partes veríais á los unos , y á los otros sa­
lir a encuentro los que le buscaban , v aun 
ir ellos mismos a las casas , y á los hospitales 
a buscar los enfermos : 

viam(a). 
Aun no lo he dicho todo: aun no os he 

hablado del último esfuerzo de su zelo. En 
medio de tantos virtuosos afanes , en medio del 
incalculable trabajo que tenia en la Ciudad , y 
aun dentro de su casa : á pesar de lo que'ya 
les ocupaban los enfermos del Convento, y á 
pesar de que apenas quedaron en pie quatro ó 
cinco Religiosos , y éstos débiles , y convale­
cientes , reflexionan como el Capitán Hebreo 
que la parte mas poderosa del enemigo estaba* 
en el a la derecha de su exército ; y dinVen 
hacia ella con nuevo esfuerzo sus conatos. Quie­
ro decir : saben ei primer año que el hospital de 
í>. juan de Dios carecía de suficientes Ministros, 
y marchan inmediatamente á su asistencia : sa­
ben este ano ultimo que el gran Lazareto for­
mado en el Convento de Padres Trinitarios era 
a un tiempo mismo el lugar mas peligroso , y 
nías necesitado , que no tenia Ministros que le 

(b) I. Mach cap. p. v. 



asistiesen > y que perecían muchos énfennos sfn 
Sacramentos ; y no tardaron en dedicarse á asís-
tirios , sino io que tardaron en saverJo. ¡Mas con 
qué caridad se ocupan desde entonces en con­
solarlos en su aflicción , y tal vez en su desam­
paro ! ¡Con qué fervor les administran los San­
tos Sacramentos! ¡Con qué zelo disponen sus 
almas , y les ayudan á morir santamente! ¡Y con 
qué tesón permanecen de día y de noche en sus 
enfermerías, los unos hasta dar en ellas la vida, 
y los otros hasta que se acabaren los enfermos, 
y las enfermedades.Testigos luísteis vosotros res­
petables Párrocos á quienes ellos ayudaron en 
tan piadosos exercicios : testigos fuisteis vo­
sotros zelosos individuos de la junta de Sanidad 
que les dirigisteis después en agradecimiento 
unos oficios los mas honrosos : y testigo fue toc'o 
el Pueblo que los condujo después á su casa en 
medio de los mas alegres vivas, y de las mas so­
lemnes aclamaciones. t , 

Mas yo seria infiel á mis deberes , yo des-
fraudaria de un consuelo á vuestra piedad , y 
seria criminal mi silencio si pasara de aquí sin 
recordaros aquel inmortal exemplo que nos de-
xaron el dia primero que entraron en el Laza­
reto. Confiesan á todos sus enfermos , que acaso 
pasaban de trescientos , y seguidamente juntos 
en comunidad les llevan , y les administran los 
últimos Sacramentos. ¡Pero de qué manera tan 
edificante! Veríais delante al mas anciano de to­
dos de cama en cama, y de enfermo en enfermo 
alentando su espíritu , preparando su corazón, 
y renovando en él la gracia de la penitencia: ve­
ríais después al otro administrando el sagrado 



Viático á los que estaban capaces de ello : en 
seguida iba el tercero dando á todos la Unción 
misteriosa: y los dos restantes echan mano á los 
enfermos , ios levantan , los acuestan , Jos des­
tapan , los tapan y hacen quanto es necesario 
para el completo de tan santa ceremonia. 

¿Quién no se enternecería, Señores , á vista 
de este suceso ? ¿Quién podría mirarlo sin que 
las lágrimas corrieran por sus ojos ? ¿Quién no 
creería ver en cada uno de aquellos Religiosos 
á un Luis Gonzaga , ó á un Camilo de°Lelis 
entre los enfermos apestados en los hospitales 
de Roma? ¿Quién no admiraría en ellos á un Vi­
cente de Paúl , á un Bernardino de Sena , y á 
un Francisco Solano , exponiendo sus vidas en 
los contagiados hospitales de Lotaringia, de Ita­
lia, y de Andalucía ? ¿Y quién no reconocería 
en cada uno de ellos á un Gerónimo Emiliano 
en los hospitales de Venecia , asistiendo á los 
enfermos , contrayendo su contagiosa enfer­
medad , y muriendo con ellos , y por ellos? 
Porque á la verdad, no solo expusieron sus 
vidas como aquellos , sino que enfermaron ca­
si todos , y murieron muchos como este , por­
gue sus hermanos no pereciesen: 
nerati multi.Vengamos á esta última parte de 

mi discurso. 
TERCERA PARTE. 

3L/a Grecia , y Roma , Señores , veneraron por 
muchos siglos los nombres de aquellos Héroes 
que hicieron brillantes , y dolorosos sacrificios 
por la Patria. Leónides entregado voluntaria­
mente á Ja muerte porque no pereciese La-
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cedemonia ; Timogenides inmolado al furor 
de los Licaonios por salvar á Tebas : y Maca­
ría dando su vida por comprar con ella la 
victoria de los Atenieses : los Scipiones , el 
Pretor Elio Tuberon , el Cónsul Mario,, y el 
Senador "Fulvio librando á Roma de sus ene-
mieos á costa de sus vidas , ó de las de sus 
hijos ; estos fueron unos personages dignos de 
las mayores alabanzas , sus nombres se es­
cribieron sobre el marmol , y sus sepulcros se 
adornaron con flores, y coronas (a). 

¡Mas á qué busco yo , Señores, los exem-
nlos profanos , quando los libros santos me 
ofrecen e n Judas Macabeo, y en sus fieles 
soldados unos héroes los mas dignos , y con 
quienes pueda concluir una compararon la 
inas gloriosa! ¡Con qué valor no pelearon ellos 
hasta el fin por salvar á su Patria! ¡Con qué 
animosidad no se estimulaban a comprar con 
sus vidas la libertad de Jerusalen ! ¡Y con qué 
heroisidad no murieron en te batalla! Mas ay! 
quién me daria á mi hoy , Señores, el que pu­
diese haceros una viva pintura del valor con 
que murieron mis amados hermanos por el 
bien de su Pueblo! ¡Quánto me alegraría de 
tener tiempo para haceros conocer la animo­
sidad con que acabaron su empresa , compran­
do con sus vidas la eterna vida de sus pró­
ximos ! ¡Y qué feliz seria, si pudiese convi-
nar el no molestaros con un discurso que ya 
se hace largo , y el detallar en cada uno de 

(a) Beyerlinc. Teat. Vit, hum. Verb. 
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ellos la heroicidad con que terminaron sus 
vidas en el campo de la batalla , y sacrificados 
por la salvación de las almas ! Pero yo podré 
gloriarme de que haciéndoos ver la heroicidad 
con que murió el Gefe > os habré descubierto 
la manera con que murieron sus Soldados. 

En éfecto , Señores , después de muchos 
dias 'llenos de incensantes oficios de caridad 
con los enfermos , llenos de admirables exem-
plos á sus subditos , y llenos de unos méritos 
que seguramente serian agradables en Ja pre­
sencia del Muy Alto : después de haber sido 
el primero para entrar en los peligros , el mas 
constante para los trabajos , y el mas afectuo­
so para los enfermos : y cespues de haber 
dexado en sus obras el plan que sus compa­
ñeros habían de executar hasta el fin de la 
campaña ; peleando en lo mas sangriento de 
ella } recibió otras tantas heridas mortales 
quantos fueron los miasmas que aspiró al re­
dedor de los enfermos. Cayó herido del con­
tagio : sus síntomas se agrabaron por momen­
tos : y casi desde^ el principio se declaró por 
incurable. Y qué ¿imagináis Señores , que el 
oir que era irremediable su muerte, se entriste­
cería su corazón ? ¿Creeis que se turbaría su 
espíritu como el de Exequias , viendo que iba 
á cortarse la tela de su vida quando aun se es­
taba urdiendo , y que iba á morir en su mas flo­
rida edad (a)? ¿Sospecháis que su alma vien­
do ya tan cerca la muerte exclamaría como 

(a) Iiaí. cap. 38. 



Saúl delante de Samuel: ! (a). O 
á lo menos , ¿se os hace verosímil que puesto 
en Jecho de su dolor , se ocuparía ya todo en 
cuidar de si mismo como el Macedonio Ale-
xandro , y depositaría en agenas manos sus an­
tiguos cuidados ? (b). Ah ¡ Lejos debili­
dad de la grande Alma de nuestro Héroe. El 
no quería su vida sino para consagrarla al 
servicio de su Dios ; y no creía poderla aca­
bar mas felizmente , que haciéndole de ella 
un sacrificio en las Aras de la caridad. La 
muerte no tenia ya para el otro semblante que 
el de un tráncito feliz desde el trabajo al 
premio , y desde el mérito á la recompensa: 
así es que abría sus ojos , y los levantaba á 
el Cielo como para ver abrirse las puertas de 
una Gloria que esperaba con una segura con­
fianza , y con un corazón tranquilo. 

Es verdad que aprovechaba aquellos pre­
ciosos instantes , aumentando con una pacien­
cia inalterable los méritos que había adquiri­
do con su zelo : es verdad que con una voz 
entera repetía él mismo aquellas oraciones que 
le decían los Religiosos para encomendar á Dios 
su alma : es verdad que teniendo casi siempre 
en la mano un Crucifixo, derramaba su cora­
zón en la presencia de su Dios, y le hacia 
las súplicas mas tiernas, y las oraciones mas 
fervorosas ; pero es verdad también que inter­
rumpía mil veces sus jaculatorias para cuidar 
de que los Religiosos salieran á asistir á los 

(a) I. Reg. cap. 28. f. 15 (b) I, Mach. cap. 1. 6. 7. 



enfermos : que sí los veía entrar en su celda 
para acompañarle , casi los arrojaba de ella, 
y les decía : dexadme, abandonadme á mí hi­
jos míos : id á la Ciudad, buscad los pobre-
citos enfermos que perecen en ella : mirar que 
non coronabitur, nisi q y 
es verdad también que al recibir la Unción 
Extrema , y despedirse de los Religiosos, rea­
nima su voz agonizante , y haciéndoles una 
nueva ? y mas patética exhortación , casi les 
decia con S. Bernardino de Sena : ¿Que cosa 
mas grande , y mas hermosa , hermanos mios, 
que alcanzar el martirio sin que nos persigan 
los Tiranos ? ¿Quid tum m pulcrum, 
quárn pacis tempore admar pervertí' 
re Si morímos en la asistencia de los enfer­

mos , morimos ciertamente por Jesucristo : 
morimur , pro Christo ce :y nuestra 

muerte aumentará nuestros premios , borrará 
nuestras colpas , y honrará nuestia profesión 
con el martirio • quct m 
et ornne crimen excluditur , 
tirio decoratur(a). Es verdad.... Pero decidlo 

mejor que yo vosotros hermanos mios, voso­
tros que fuisteis testigos de Jos santos exce­
sos de su caridad : vosotros que interrumpisteis 
mil veces sus palabras con vuestros gemidos: vo­
sotros que como buenos hijos estábaís al re­
dedor de su lecho para recibir la última ben­
dición de vuestro Jacob : vosotros felices Eli-
séos que al separaros de este Elias recibisteis 

(a) Benedict. XIV. de S. D. B. lib. 3. c. 11. n. 8. 
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en sus palabras el doble espíritu con que pro" 
Atizasteis después : vosotros que ai fin le vis­
teis acometido del mortal parasismo , y exhalar 
su grande Alma en la última respiración 
Et Judas cecidit....Vosotros repito, que entre­
nados ya al dolor mas inconsolable , queríais 
con vuestros gemidos reanimar su cadáver: 

flíverunt cum planctu m (a) : vosotros que 
al rededor de vuestro difunto Gefe , exclamá-
bais como Jerusalen : Quom , 
salvurri faciebat populum (b) ! Como ha 

sido posible que muriese aquel hombre tan va­
liente en los exercicios de la Caridad ¡Cómo 
ha sido tan cruel la muerte que no ha perdo­
nado la vida á un hombre que tanto se inte­
resaba en la salud de su Pueblo ! Vosotros en 
fin que para que en nada se desemejara de su 
original, le llorasteis muchos dias , y le en­
terasteis en el sepulcro de sus padres: 

bant eum inultos dies; 
Patrum suoram(c). 

Concluí Señores. Mas confesad que no pu­
dieron hacer mas estos Héroes en favor de 
vuestra Ciudad : que su zelo no pudo ser mas 
activo ; y que su caridad no pudo ser mas he­
roica. Pero confesad al mismo tiempo vues­
tros deberes para con ellos , vuestra obliga­
ción de inmortalizar su memoria , y la Justi­
cia con que debeis rogar á Dios por ellos. 
Intrépidos á la vista de los mas terribles hor­
rores , constantes en medio de los peligros, y 

(•) Mach, cap. 9. 20. su (c) Ibd. $ 
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magnánimos para morir porque no perecié-
seis vosotros , y porque no pereciesen vues­
tros padres , vuestros hijos , y vuestros parien­
tes consumaron unos sacrificios , que les ha­
cen dignos de todo vuestro reconocimiento- Yo 
creo , aun primero que vosotros , que inmola­
dos en las Aras de la caridad, podremos con­
siderarlos como unas víctimas agradables, y 
purificadas con el fuego del sacrificio : yo os 
confieso que su muerte puede mirarse como 
una especie de martirio según la opinión de 
S. Dionicio Areopagita (a) : yo convengo en 
que nuestro corazón puede llenarse de la es­
peranza de que sus nombres sean escritos al­
gún dia con los de aquellos Santos Diáconos, 
v Presbíteros que celebra el veinte y ocho de 
Febrero la Iglesia de Aiexandria (b). 

Pero ó Dios mió! Nosotros no debemos pre­
venir vuestros juicios: y al mismo tiempo que 
confesamos vuestra misericordia con los que 
fueron misericordiosos , debemos respetar vues­
tra justicia , y recelar de nuestra miseria. Por 
tanto , si es que las Almas de estos difuntos ne­
cesitan del socorro de nuestros sufragios , no­
sotros os ofrecemos hoy por ellas estas oracio­
nes y sacrificios. Aceptad Señor la adorable Víc­
tima que acaban de ofreceros unos Ministros 
rpcoetables en compensación piadosa del auxilio 
que4 los difuntos les dieron en su Ministerio (*). 

Benedict. XIV. ibid n. 9- (*>) Martyrol. Romano. 
(*) Habían hecho el oficio del Alear , y cantado ls 

Misa los Sres. Curas de nuestra Parroquia de loi Santo» 
Mártires Ciríaco , y Paula. 
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Aceptad las voces de este Pueblo , que intere­
sándose ahora por sus Libertadores , d^ce, y 
clama en vuestra presencia : desata Señor las 
Almas de aquellos hombres zelosos , y caritati­
vos de las ligaduras , con que acaso los tendrán 
oprimidos las fragilidades de la humana mise­
ria : llévalos á respirar entre tus Santos y esco­
gidos á la Gloria de la Resurrección concede-
íes aquel descanso eterno á que aspiraban con 
sus trabajos; y haz que apareciendo para ello* 
la eterna luz, Requiescant 
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